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EL CORAZÓN DE CRISTO 
 
 
Es como un río 

 
“El Corazón del Rey es como un río” (Pr 21,1). 
“Y yo, yo soy como un canal nacido de un río, 
como un curso de agua que conduce al paraíso. 
Yo dije: ‘voy a rociar mi jardín, 
voy a regar mis canteros’, 
y he aquí que mi canal se ha convertido en río 
y el río se ha convertido en mar” (Si 24,30-31). 

 
 
Que brota de su muerte 

 
“Tú golpearás la roca, el agua brotará de ella,  
y el pueblo tendrá qué beber” (Ex 17,6). 
 
“Tú harás brotar para ellos agua de esta roca  
y harás beber a la comunidad y a su ganado” (Nm 20,7). 
 
“Y todos han bebido de la misma bebida espiritual, 
ellos bebían en efecto de una roca espiritual que los acompañaba, 
y esa roca era Cristo...” (1 Co 10,4). 
 
“... pero uno de los soldados con su lanza le abrió el costado  
y enseguida salió sangre y agua” (Jn 19, 4). 
 
“De un río que arrastraba sangre 
mezclada con barro, 
Tú das a los tuyos, contra toda esperanza, 
un agua abundante” (Sb 11,6-7). 
 
“El ha venido por el agua y por la sangre, 
no con el agua solamente 
sino con el agua y con la sangre” (1 Jn 5,6). 

 
 
Este río calma la sed y se hace fuente 
 

“Que el hombre sediento se aproxime, 
que el hombre de deseos reciba el agua de la vida 
gratuitamente” (Ap 22,17). 
 
“Quien cree en mí no tendrá jamás sed” (Jn 6,35). 
“Si alguno tiene sed, ¡que venga a mí y beba, 
aquél que cree en mí! 
Según la palabra de la Escritura: 
de su seno correrán ríos de agua viva” (Jn 7,37-39). 
 



“El que beba de esta agua volverá a tener sed; 
pero el que beba del agua que yo le daré no tendrá jamás sed: 
el agua que yo le daré 
se convertirá en él 
en fuente de agua brotando en vida eterna” (Jn 4,13-14). 
 
 

Fuente de vida 
 
“Me llevó a la entrada de la Casa 
y he aquí que debajo del umbral de la casa salía agua, 
en dirección al oriente... 
El agua bajaba de debajo del lado derecho de la Casa, 
al sur del altar... 
Y al volver vi que a la orilla del torrente 
había gran cantidad de árboles, a ambos lados. 
Me dijo: ... Por donde quiera que pase el torrente, 
todo ser viviente que en él se mueva vivirá. 
... allí donde penetra esta agua lo sanea todo, 
y la vida prospera en todas partes adonde llega el torrente. 
... A orillas del torrente, a una y otra margen, 
crecerán toda clase de árboles frutales cuyo follaje no se marchitará 
y cuyos frutos no se agotarán: 
producirán todos los meses frutos nuevos, 
 porque esta agua viene del santuario (Ez 47,1. 7. 9 y 12). 
 
Después el Ángel me mostró el río de Vida, 
límpido como de cristal 
que brotaba del trono de Dios y del Cordero. 
En medio de la plaza, de un lado y otro del río 
hay árboles de vida 
que fructifican doce veces, una vez cada mes” (Ap 22,1-2). 
 
“En el torrente de tus delicias los abrevas,  
y en ti está la fuente de la vida” (Sal 36,9-10). 
 
“Pues el Cordero será su Pastor  
y los conducirá a las fuentes de las aguas de la Vida” (Ap 7,17). 
 

 
De santidad 

 
“En aquel día habrá una fuente abierta para la casa de David  
y para los habitantes de Jerusalén,  
para el pecado y la impureza” (Za 13,1; cf. Sal 50,4 y Ez 36,25 ss.). 
 
“Yo te bañé en las aguas, te lavé la sangre  
que te cubría” (Ez 16,9). 
 
“Estos son los que vienen de la gran prueba: 
ellos han lavado sus vestidos y los han blanqueado  
en la sangre del Cordero” (Ap 7,14). 
 
“Un doble pecado ha cometido mi pueblo: 
ellos me han abandonado a mí, la Fuente de agua viva, 



para cavarse cisternas, 
cisternas agrietadas 
que no pueden contener el agua” (Jr 2,13). 
 
 

Por el bautismo 
 
“Cristo ha amado a la Iglesia: 
él se ha entregado por ella a fin de santificarla 
purificándola por el baño del agua 
que una palabra acompaña” (Ef 5,25-26; cf. Rm 6,3). 
 
 

En el Espíritu Santo 
 

“... Él nos ha salvado por el baño de la regeneración  
y de la renovación en el Espíritu Santo” (Tt 3,5). 
 
“En verdad, en verdad te digo, 
a menos de nacer del agua y del Espíritu, 
nadie puede entrar en el Reino de Dios” (Jn 3,5). 
 
“Pero vosotros sois lavados, 
pero vosotros habéis sido santificados, 
pero vosotros habéis sido justificados 
por el nombre del Señor Jesucristo 
y por el Espíritu de nuestro Dios” (1 Co 6,11). 
 
“Yo derramaré el agua sobre el suelo sediento, 
olas sobre la tierra reseca. 
Yo derramaré mi Espíritu sobre tu raza, 
mi bendición sobre tu posteridad; 
ellos crecerán como la hierba rodeada de agua  
como los álamos al borde de los ríos” (Is 44,3-4). 
 
“Y todos hemos sido abrevados en un mismo Espíritu” (1 Co 12,13). 
 
 

Fuente de alegría 
 
“Sacaréis agua con gozo de las fuentes del Salvador” (Is 12,3). 
 
“ ¡Un río! Sus brazos regocijan la ciudad de Dios,  
él santifica las moradas del Altísimo” (Sal 46,5). 

 
 
Para los pobres 

 
“Sedientos, venid a las aguas; 
aunque no tengáis dinero, ¡venid!” (Is 55,1). 
 
“Los miserables y los pobres buscan el agua, y ¡nada! su lengua está desecada por la sed.  
Yo, Yahvé, los escucharé 
 
Sobre los montes haré brotar ríos, y fuentes en medio de los valles” (Is 41,17-18). 



 
 
Signo de los tiempos escatológicos 
 
“Porque este pueblo rechaza las aguas de Siloé  
que corren apaciblemente, 
 
el Señor hará subir contra vosotros las aguas poderosas y profundas del Río” (Is 8,6 y 7). 
 
“En aquel día... una fuente brotará de la Casa de Yahvé,  
y regará el torrente de las Acacias” (Jl 4,18). 
 
“En aquel día, aguas vivas saldrán de Jerusalén,  
la mitad hacia el mar oriental,  
la mitad hacia el mar occidental; 
así en verano como en invierno ellas serán aguas vivas” (Za 14,8). 
 
 

Este Corazón es lugar de quietud y reposo 
 
“Venid a mí, vosotros los que estáis agobiados 
y yo os aliviaré. 
Cargad mi yugo y aprended de mí 
que soy manso y humilde de corazón 
y encontraréis alivio para vuestras almas” (Mt 11,28-30). 

 
 
De intimidad 

 
“El Rey me ha introducido en su cámara” (Ct 1,4) 
“me ha conducido a su bodega” (Ct 2,4). 
 

 
Y de amor fraterno 

 
“Sí, Dios me es testigo 
de que os amo tiernamente 
en el Corazón de Cristo Jesús” (Flp 1,8). 
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